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Cada día que pesa nuestros abuclos se van adejando dc nuestras vidas lleván-
dosc, irrcmcdiablemente, la clasc de iníormación contenida en este líbio. Y
esta no solo ocurre en los Montes Apalaçhcs. . .

EI gran problema: por supucsto, es quc como ecos abuelos pcrteilecían prin-
cipalmente a una civilización oral, en la que la información se transmitia dc
una generación a otra mediante ]a palavra hablada y la demostración, poco
cs lo que está escrito. quando se hayan ido, los magníficos cuentos de coza, las
historias dc fantasmas quc privaron dcl sueco a miles de iiiííos, los com-
plejos trucos de autosuficiencia adquiridos a través de anos de ensayo y errar,
las clocuentes y frecuentes historias dc sufrimiento, participación, construcción,
curación, sienlbra y cosecha, se habrán ido con calos, y esta será anil grau
pérdida.

Si se quiere conservar esta inforrnación, por ]a ]-azón que sca, debe salvár-
sele adora, y los investigadores lógicos son los nietos.
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1.1NTRODtJCCIÓN

LA niSTOni.x Oral },a está entre nosotros. Alas aún, sin el beneficio de nla-
nuales como ésse, sc estar llcvando a cabo pi'o>'ectos de historia oi'a] cn ]as
aulas de buchas escuelas públicas de Estados Unidos. Es in)portante entender
eito desde el principio, porque es una de las razones por las que nuestro
manual de "cónlo hacer]o" es diferente de ]a mayoría. No estamos tanto di-
ciéndo[es a ]os profesores como hacer las cosas, sino más bien compilando, dc
muchas quentes. un relato sistemático de lo que },a están haciendo. A diferencia
de muchas innovaciones educativas, la idem de la clave de historia oral empezó
con profesores que la practicaban en aulas realeq y, hasta adora, en grau me-
dida se ha difundido mediante transmisión verbal y ejemplo. EI prol'acto dc
historia oral es una profunda innovación pedagógica de los profesores para los
profesores, y nuestro libra ha sido escrito con esta en mente. Hisforía orar;
zz7za gzzía para pro/eíores (')p obras persa?zm,) es el primer manual comprehen-
sivo de historia oral diseõado especificamente para servir a los profesores antes
de y durante las clases. Nuestro propósito es incorporar nuestras cxper:encias

personales en el campo de la historia oral, así como la experiencia colectiva
en las aulas de cientes de profesores que fueron precursores, en una guia prâc'
rica que sea de utilidad para oiros.

Como después quedara en claro, el proyecto escolar dê historia oral puede
tomar muchas formas, pera todas {qplic4D. dos eleine.ates clyç.j41ç$ En plimçr

lugar, independientemente de lo modesto! que sean, los programas de hbtoria
oral hacen que los estudiantes tengan u;i..!!!!ouyç açlive,. y.no pBsive, de. ]p
historia. Se convierten así en êus .plopig!. hislqiadg!!!..pgr..]B.J!!çia!.çlç. .!.Q$

razones: participar en una investigación viva y explorar lo desconocido; en
segunda.l.usar, !o$ proyectos de. historia ora! se realizan en parte fuera del. aula.
EI universo en que ésta opera es el mundo social directo de la comunidad en
que vive el estudiante, e] mundo .qye .]ç es falgjljal;:].ite frlfasis ]qqa].propQ['
ciÓha un útil't(3rrectivo de la :'grau imagen" dc la histoE$4, que prelSgçan .]os
libros de texto. EI.proyecto escolar dc historia oral puede "traer la historia

Es decir. la clase de historia oral implica investigación de campo, y es aqui,
al principio, un buen lugar para dar un primer vistazo a lo que cito ?igniíica:
Los siguientes relatos de los proyectos de historia oral de estudiantes Tící '4ízi
(Ramah, Nuevo México) y Fox/ire (Rabun Gap, Georgia) provienen dc cul-
turas regionales muy diferentes, pero nos dicen cosas importantes sobre la natu-
raliza de la investigación de campo en la historia oral y del erecto que puede

a c' asa''.ia

l Thad Sitton, Bringilzg HüloW /come: Clainoom Projel .fdeai for !Áe Seiquic n
lelznial, Austin, Taxas, Scsquiccntennial Comission, 1 986.
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10 IN'l'RODUCCIÓN IN'l'RODUCCIÓN 1 1

tcncr sobre los cstudiantcs. EI contexto cultural dc Tfá dize es navajo, mien-
tras quc cl proyccto Fo.t/;rc sc reficre a la parte sur dc los Apalaches, a pesar
clc ]o cua] estas dcscripcioncs ejcmp]ifii:an ]as cxpcricncias de investigación dc
cstudiailtcs y profcsorcs cn cicntos de oiros proycctos de historia oral que se
estar\ realizando en Estados Unidos.

EI profcsor-conscjcro dc la Escuela Ramal dcscribe la participación de un
cstudiantc cn cl proyccto 7'scí dszf:

cran la luz dcl sol, cl dulce pino y cl perfume dcl café, aromas delicados quc
armonizaban con el ganido de los pájaros y el suave ronquido gutural del len-
guajc navajo.

Regresamos a la cscucla para trasladar las palabras al ])apcl. . . La entrevis-
ta fue cn navajo, poro la transcripción inicial sc hizo cn i1lglés, tan rápido como
fue posible, pues el navajo es un lenguajc difícil dc escribir. Paro la lcctura de
pt'bebas corrobora la exactitud. Entonccs sc lc traduzo al navajo y después sc
escríbió un articulo en inglês. Los estudiantcs no parecer darsc cuenta de quc
son la prinaera generación quc habla con fluidez aml)os lcnguajes.:

P;ua obtencr nucstra iníormación vamos a las casas de la gente. Por ejemplo, Paul
queria cscribir sobre ]as antiguas carretas, así que pregunta quién sabría más sobre
c[[as. Sc pcr)só quc un anciano clamado Antonio Martíncz era una posib]e quente.

Por lo tanto, preparamos nuestras preguntas, grabadoras y câmaras, y con otros
cuatro jóvcncs ]o fuinlos a buscar. Es indispensable un vehículo de doblc tracción
para viajar por las brcchas. Vivia varias millas al sur de la escuela, quc está
ubicada cn el centro de !a reservación Ramal, pera a muchas, muchas millas de
cualquier pucblo, y su /logaN+ estaba cr} alguns parte de elas vastas tierras, aislado
dc cualquiei' otra x'ivienda, con excepción de los Àogazz dc sus hajas o nietos,
;justo trás la lama". Como era invicmo, estaban en casa cuando llcgamos y nos

dieron ]a bienvenida, )a que algunos eran del mesmo clan.
Su boga?! era muy viejo. Los maderos eran de calor gris ccniza, el fecho de

lodo muy alto por tantos mãos en quc se habían estado aííadiendo obras capas.
EI lodo cui se había convertido en adobe después dc los iiluchos aços bojo el sol.
Para entrar en el Aogan cra necesario descender casi media metro, pues el piso
sc había hundido después dc que tantas generacioncs habían andado sobre él.
Era inviemo, el duelo estaba cubicrto de nicve, y adentro todavia qucdaba el frio
de la coche, aunque la modera de la estufa estaba enccndida y con toda probabi-
[idad [o }labía estado toda ]a coche. Afuera bri]]aba e] so] y cstaba ]o suficientemen-

te agradab]e como para arrenlangarsc ]a camisa, si bien la temperatura cra baja.
EI senior Martínez nos dio la bicnvenida, y dc iiimediato mostro bucha curiosidad
por sabcr (iué (queríamos y para qué era nucstro cquipo. Alvin lc explico y nos
sentamos en el sueco mientras el scííor Martínez nos dccía, con grau detalle, todo
lo quc sabia sobrc carreta; cn tanto, escuchábamos cn silencio, haciéndolc pre-
guntas solo cuando tciniinaba dc hablar. Dcspués empczamos a tomar fotos. Mu-
chas, muchas gcncraciones cle su família habían vivido aqui antcs que él y tema
cosas viajas quc habían estado ahí durante alias, bicn conservadas por cl clima
seco. Tommlos fotos dc vielas carretas, dc antiguas monturas hechas a mano, dc
ricndas, instrumentos de labranza, cercas, utensílios dc cocina, y atrás cosas simi-
lares, tenicndo cuidado, por supucsto, de dcjarlas como cstabul.

Trás la lama, cn la casa de uno de sus hijos, había atrás carretas, así quc nos
trasladamos cn el vehículo hasta alia. Algunos estudiantcs tomaron fotos en tanto

quc otro platicaba con un anciano, más viajo que el seãor Martíncz, quc sc cncon-
traba en el curral de caballos quitando los talhos a las mazorcas. . .

La magana transcurría con lcntitud y el cspacio en tomo a su casa cstaba ro-
deado únicamcnte dc mesetas distantes, lamas cercadas y pinos. Los únicos olorcs

Otra breve descripción por miembros del personal de Fo.t/;re ofrece el punto
de vista de un cstudiante sobre un pioyecto similar (e, incidentalmente, su-
giere algo de lo que pudieron sentir los investigadores de campo de Tíá .4szí) :

No fue sino hasta que trabajé cinco meses cn Fox/ire que desapareció cl inexpli-
cable abismo entre los anciarlos dc nuestra I'eligión y }o. Esc abismo era miste-
rioso, pera real. Quizás cra la hostilidad inculcada contra las viajas generaciones.
Tal vez era el hecho de que no podia ver su importância, o la dc lo que tenían
que decir, para mi modo de vida actual.

Entonces conocí a la tía Arie. Fue en un día frio y puedo recordar que el
jeep se dirigia a una zona remota. Estaba preocupado porque no sabia lo que me
esperaba. Su cabaça de troncos era una máquina del tiempo que me proyectaba
a la década de los ochenta del sigla panado. Todo lo que ella teria --desde
fotografias de sus austeros abuclos hasta la chimenca qüe era la única quente de
calor--- me hicieron detenerme y observar con cuidado por primera vez.3

Pero nos estamos adelantando sin contestar a muchas preguntas. En nuestra
imaginación crer que hemos oído hacer cuando menos algunas de las siguien-
tes preguntas: de cualquier modo, équé cs la historia oral? y opor qué es una
forma decorosa de haver investigación histórica?; Zcómo se relaciona con cl
sa[ón de c]ases, ]os estudiantes y e] p]an de estudios forma]?; éno cs bastante
ya lo que tienen que cubrir los profesores? Más aún, .Íde qué manera sc va
a reconciliar la historia oral con el énfasis que se da actualmente a las destrezas
básicas?; éno es un peco superflua en esta era de conocimientos básicos?;

écuáles son algunas razones válidas, sólidas y justificables para hacer quc los
grupos participen en proyectos de historia oral? Ç2uizás seamos culpables de
poner palabras en boca dc los profesores, pera éstas son preguntas razonables
que esperarían que contestáramos en nuestra introducción. Nuestro libra está
diseãado para tratar asuntos prácticos más que teóricos; concretos más quc
abstractos; en fin, es un manual detallado sobre la planificación y ejecución
de proyectos de historia oral. quando se trata de justificar un nuevo proyecto

2 7'iá .a.sz: 3, núm. ], 1977, pp. 5-6.
3 Paul Gillespie, en Eliot Wigginton:

Doubleday, 1972, p. 20.+ Vivienda de ]os navajo, cubierta de maduras y todo. [N. dc] T.]
ed., The Foxfire Book, Garden City, N.Y.,
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antc el jefc dc un departamento, el director o la junta escolar, ila teoria a
vcccs cs muy práctica l Los profcsorcs son relativamente autónomos con respecto
a [o quc ocurrc dentro de ]as cuatro paredes de su sa]ón dc c]asu, poro ]a
historia oral, casa por definición, es una investigación de canapé que abrc
nucvas rclacioncs entre el salón de clases, el texto dc historia, y la historia oral
tradicional dc [a comunidad exterior. ])ifícilmcnte cs ésta una actividad usua].
Es preciso rcsponcler chora a estas preguntas, así como anticiparse a las de
otras personas conocedoras de la meteria.

d.Qyé..e-s.çlllpnces, la hi:tarja oral?:.!} un. procedimiento válido de inves-
tigación en cl trabajo de un historiador y, en un sentido secundário, de las.
f&i:mas de historiografia criadas por csa investigación. "Historia'' es una pa-
labra común con significados muy confusos. En un sentido, la Historia es todo
lo quc ocurrió cn el pesado humano. En otro, son los restos, los indícios, que
dela lo quc ocurrc, y que toman la forma de documentos escritos, artefactos,*
y rccuerdos de ]as personas vivas. A] trabajai' con ]a evidencia que contiene
un documento, un artefacto y la memoria, los historiadores se esfuerzan por
hacer historia en e] tercer sentido, más conocido: ]as fomlas de la historio-
grafia, quc incluyen biografias, narraciones políticas, libros de texto y oiros
simi[ares; eito cs, ]a historia ta] como se muestra en e] ]ibrero.

La historia ora] son ]as memorias y recuerdgs dc ]a gente viva sobre su
pesado. Como tal, está sometida a todas las vaguedades y debilidades de la
memoria humana; no obstante, cn este punto no es considerablemente dife-
;ente de la historia como un todo, quc con frecuencia es distorsionada, subjetiva
.y vista a través del cristal de la experiencia contemporânea. Los materiales

de ]a historia oral son la meteria prima del academicismo histórico --la his-
toria como sus quentes primárias, con todas su facetas e inconsistencías. Abun-
dante en triunfos y tragédias personales, .gLyn.!. biltgli1.4g la pclsona.çqmÚn,.
de quienes no apareceu en los. documentos, pato .que son capaccs de hablar
articu[adainenjG..Como un fenónlcno escolar gcnera], ]a historia orai está am-
pliando los limites dc nucstro conocimicnto histórico, en particular en el campa
de la historia social, poro como procedo narrativo, es tan antigua como 'la
propia historia.4

De hecho, la historia oral no es nada nuevo. EI historiador griego Herodoto,
[[amado e] padre de ]a historia, trabajó principalmente con los recuerdos pcr-
sonalcs de participantes en los eventos que describió. En las sociedades sin
escritura (y en ]os antecedentes agravos de nuestra propia sociedad) ]a historia
era un tradición oral, conservada solo en la memoria viva y transmitida de
generación en generación por media de narraciancs, cuentos populares, baladas
y versos epicos.

Sin embargo, cn los tiempos modernos los historiadores han preferido, con

+ Obra mecânica hecha según arte. [N. de] E.]
4 George L. Mchaífy y Thad Sitton, "Oral History: A Strategy That Works", en

Sacia/ Educafíon 41, ]977, pp. 378-381.

macho, criar sus historias a partir dc la evidencia documental exclusivamente
y han tendido a descuidar ]a evidencia contenida cn los ai'tcfactos o cn la tra-
dición viva de la historia oral. A finales del sigla xix, en gran medida la historia
sc había convertido en una ''ciencia dcl análises de documentos", tal como la
dcscribió alguien que la practicaba, y ]os historiadores académicos veían con
grau desconfianza a la evidencia histórica de la tradición oral. EI testiinonio
oral acerca del pesado era considerado peco fidedigno y subjetivo, incluso
indigno dc ser tomado en cuenta.

En la década de los cincuenta, dos desarro11os tecnológicos clave, el teléfona

y la grabadora, que funcionaban en formas muy diferentes, ayudamn a estimu' pz;.,.,. ex
lar un nuevo interés en la tradicíón oral como evidencia histórica. Vamos hiato- ":,!=)ll..p''
..adorei (en particular Allan Nevins dc la Universidad de Clolumbia) emne- l-O'.c'r"
zaron a sg$!çner qu&!o$ mediou modernos de comunicación, especlajlglpçF. el [ , L

telél99% estaban 'leduciendo !g .forma dr.!stica la creacióni.de . entes l Z cJ.o

@@@'u©"a"j'=1 âli:l::;, ::: =:;::'fs-l ;-h
área crkica üe las comunícaciones personales; çaçgâ, .mçlRgrias y atrás similares. J .,p'''c,''"'\

' gía causó cl problema, pera segar Nevins, ésta podia contra- -lb

»»:. : "..,,'L: "'l' :".l;. ::i:i:=?:.}q:'R'..l:l,;:i"::':.!.y'=::= '==1 ,U.
que Nevins comenzó en ]a Universidad de Columbia fue diseãado para po' N'
der utilizar la grabadora, recientemente pera'ccionada? con el objeto de en- .!eC,
trevistar a hombres y mujeres importantes en la vida social y política de
Estados Unidos y crear un "documento oral" a partir de asas entrevistas.
Como observa Michael Frisch, "la historia oral estadunidense surgió mediante

el proyecto de Allan Nevins en Columbia. Su objetivo primordial era la historia
política y diplomática, y su principal tarei era escuchar a los grandes hombies
antes de que fallecieran. Era de naturaliza explicitamente informativa, de
archivo y elitista".'

Pero si la historia oral moderna empezó con un esfuerzo conservador para
crear un "documento personal" sustituto de la carta privada y conccntrarse
en las realizaciones de personas importantes, pronto empezó a conducir a ]os
historiadores en dírecciones diferentes. Una de éstas conduto a un !!ggvadg
ínterés en ]a historia de ]as c]ases, ]os en:]iã;ê; êii ;éõi y ]oi glUpêilae.o.CWlmión
iií'lí';;iiÉlãaã'estadunidense, los que crean pecos rçgbggl.d9çMalçãJ...en.
consecuencia nã'han' iêêibíúo.HWc]íã'ãiênción en ]as historias formales. En
las décadas de los sesenta y seíéiiii'Éê'hitié#õã' êiiiidiõiMstoria oral sobre
los trabajadores de las siderúrgicas, los mineros del carbón y las comunidades
de residentes negros en el sur. Así, los "breves y sencillos andes de los pobres"
con írecuencia resultaron ser todo, menos eso, cuando se enfrentaba a la

gente con una grabadora y se les invitaba a:decir su versión dc lo ocurrido.

f'

Õ Michael Frisch, "Oral History and Hard Timcs : A Rcview", en TÀe Ora/ Hfíeor)r
Repiew, 1979, PP. 70-79.
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En rcalidad, cl poder de estas narracioncs cn algunos casos fuc notable. EI
caso dc Nato Show, un aparccro negro analfabeta, cs un cjciTlplo clásico. A
prindipios dc 1962, el historiador Thcodorc Roscngarten y un amigo estaban

investigando una organización que ya na existia, ]lamada Sindicato dc Apai-
ccros dc Alabama, y dcscubricron quc Show laabía sido uno de los princi])aios
participantes cn una confrontación ]egendaria entre los nliembros del sindicato
y los agentes dcl alguacil del condado cn 1932, la que tuvo como consecuencia

quc Show pesará 12 aíios en una prisión de A]abama. Aunque no sabia ]eer
ni cscribir, SI'iaw clemostró scr un infornlantc histórico extraordinário sobre
los asuntos dcl Sindicato de Aparccros dc Alabama y sobre todas las cx])e-
i'icncias de su larga vida. Era un vigoroso contador de llistorias, con una me-
moria cxcclentc, club podia narrar con dctallc minucioso eventos quc habían

ocurrido bacia 6)0 alias. Roscngarten rcgrcsó con Show varias veccs, y gradual-
mente surgia la idca dc editar la historia oral dc su vida. hluchos horas de
entrevistas y males de ])áginas transcritas culminaron cn 1974, cuando la his-
toria fuc publicada como .4/Z God'í Z)arzgeri: TAe Z,l/e o/ Xale SAaw,l} una
obra quc posteriormente ganó cl Premio Nacional del Libra. H. J. Geiger del
New york T;r7zci Book /?euífto describe esta notable obra:

Aclenlás dc estinlulai un suevo interés cn las faillilias, comunidades y seg-
nlcntos no documentados de la socíedad cstadunidense, el ascenso de la his-
toi'ial oi'al ha iniciado una búsqucda dc nuevas variedades dc historia social
y una nucva y más estrecha rclación entre la historia y atrás ciencias sociales,
cn particu[ar e] fo]c]oi', ]a antropo]ogía cu]tura] y ]a socio]ogía

Por ejemplo, en Eu.'ryf/!írlg {ll {Zí /'aZ/i; .Dfsfrucl;orz o/ Corri?lzzirzíly fr! f/ze

Brz/fa/o Craek F/ood,# Kai T. Erikson combinó las nletodologías c inteicscs
temáticos de la sociologia y este tipo dc historia pala uu relato fascinante del
gi'an desutrc del Arroz'o Búfalo en Kentucky en 197-} y de la coima en que
este evento influyó repetidamente con posterioridad en la vida de los sobrcvi-
vientes. Pol' tetra parte, T/ia Saga o/ Coc R;dgc+* dc \Villiam L},nwoo(l RÍontell
combinó en forma fructífera los métodos de investigación de la historia oral
y el folclor para reconstruir un relato vciaz de 90 nãos en la vida del aseii-
tanliento de Coe li.idge en la Montada Negra, Kentuckl'. Fundado cn un
remoto rincón dc ]os Apalachcs en la década posterior a la Guerra de Secesión,

Coe Ridge se convirtió en refugia dc antiguos esclavos, índios y ursos cuantos
blancos prescritas. Produjo una raza bronceada de montaücscs fel'ozmentc
independientes, productores dc licor ilegal y delincuentes, que se vieron im-
plicados en frecuentes feudos con sus vecinos anglosajones. Montell compiló
las tradiciones orales de los últimos habitantes de Coe Ridge, quc se habían
trasladado a centros urbanos en las décadas de los cuarenta y cincuenta, y
analizó un cuantioso material folclórico --baladas, cuentos populares y otros
similares-- que todavia estaba disponible sobre ese legendado asentamiento.
Utilizó estas tradiciones orales y cl folclor para criar una vivida historia
del auténtico surgimiento y caída de la comunidad de Coe Ridge.

Pueden darse vários cjemp]os de] actual acercamiento de la historia oral a
la antropologia, pero uno de los más interesantes es À/orzfaí//ou; TAe Pr077zi ed
l,arzd o/ Errorx *# por cl medievalista francés Emmanuel Le Roy Ladurie,
publicado en 1979. Este es un caso claro de historia oral idel sigla xivl
Durante ]os primeros anos dc ese signo, ]a ]ejana aldeã de Montai]]ou en ]os

Pirineos franceses se convirtió en un agitado centro de herejía de los cátaros
o albigenses. EI obispo católico local dirigió una prolongada inquisición dc
la herejía, durante la cual se interrogó minuciosamente a los campesinas dc la
aldeã y sus alrededores sobre sus creencias y comportamiento. Las respuestas
de los campesinos fueron escritas palabra por palabra por los escribanos papales
y las transcripciones se guardaron durante cientes de anos en los archivos del
Vaticano. Ladurie utilizo estas transcripcioncs de historia oral para escribir
una historia antropológica de la villa de Montaillou, una reconstrucción cul-
tural deta[[ada de casa todo aspecto dc ]a vida diária de] campesinado medieva]

Nata Show sa]e directamente de ]a página y sc introduce en nuestra conciencia;
lula presencia viva, que hab]a, grita, ríc, sc lamenta, se rcgocija, habla de poesia,
platica dc historia. Llcgamos a conocer a Nade Shaw, granjero, coador, leííador,
cargador dc leria, drenador de pântanos, constructor de casas, arriero, apicultür,
porcicultor, hcrrcro, fabricante dc hachas y ccstero. Note Show cs una fuentc
primordial. . . Un Homcro negro, ])lcEÓrico dc su Odisca negra.o

Como es posiblc juzgar por esta rcacción, los productos históricos dc ]a his-
toria oral pueden ser meteria poderosa, y no cs sorprendentc quc dicha historia
parczca estar ieconformando gradua]mcnte nucstras opinioncs dc] pesado rc-
ciente de Estados Unidos. Por ejemplo, Nato Show dificilmente sc acerca a las
interprctaciones académicas del cxplotado aparccro. De igual manera, la cui-
dadosa reconsideración histórica dc las notablcs narraciones de cxcsclavos dcl
Proyecto Federa[ dc Escritores, rcgistradas en ]a década dc los trcinta. está
cambiando nuestros juntos de vista sobre la institución dc la esclavitud. Algu-
nos historiadores muy rcspctados cstán incluso afirmando que clebcmos cmpezar
a.reconsiderar y vo]ver a escribir ]a historia estadunidcnse a partir dc la base
que dan las unidades organizativas fami]iarcs y ]as comunidades ]ocales. c,.
vez de comenzar por arriba, desde un punto dc vista estrictamcntc nacionalista.
Esta es la opinión de David J. Russo cn F'arrz;/;cs arzd Co/rznzzzrií/ícJ; ,4 Neto
Vier of America7t liistory.+'

7odof /oí pel;aros de l)íof; /a t/ida de Xale SAaw. [N. dc] T.]
0 H. J. Geiger, New yor# 7'imrf Book Reuiew, 20 dc octubre de 1974, p. l
» Famílias y comunidade : un nueuo Pinta dc Dista sobre !a historia de Estados

Unídoí. [N. de] T.]

+ Todo a su peso: dest ucción de una camunidad en !a inundación de! arvoyo Bit
/a/o. [N. de] T.]

++ ],a ]eyenda d Coe Rídge. [N. de] T.]
Ã/oizfai[/oti: /a Tferra Promef;da de/ errar. [N. de] T.]
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francês. Los temas quc se cubrieron abarcaban bastante luas quc los interescs
históricos usualcs y comprendían hábitos alimcntarios y modales dc mesa, cria
clc'animalcs, costumbrcs scxuaics c incluso lcllgua.je corporal. l.íorlfaí/Zozz cs
una fascinante exploración en la historia oral antropológica, basada cn trans-
cripcioncs quc ticncn 600 anos de antlgüedad.

En otros atudios, los historiadores antropológicos (por lo común conocidos
como ''eLnohistoriadorcs'') han docurncntado la historia comunicada oralmente
dc muchas sociedades no occidentalcs dc todo el mundo y en el proceso han
elaborado inuchas evidências del valor potencia! de la n)emoria humana como
Í)rumba histórica. Como obseivan Bárbara Allcn }' Ltnwood À'lontell,

dica largos aííos de búsqucdas de Haley se encontraban tradiciones orales dc
la família sobic un africano ]]amado ]Çunta Kinte y algunas palabras cn un

lenguaje desconocido del África occidental. EI libro Raícai fue url gran éxito
dc librería, al igual que la miniserie de televisión casada cn él, y tanto el
líbio con)o el programa de televisión dieron ímpetu adicional a la historia
OI'al popular

Finalmente, entre las obras rccientes de historia oi'al popular de más éxito
estás 7/ie Fox/i e Book y sus sucesores, y en este pranto nuestra discusión
sobre su surgimiento regresa a los profesores y estudiantes, y al tema central
dc este ]ibro: ]a historia oral escolar.

FoÀ'/írc tuta sus orígenes en las clases de inglês y periodísrno de un solo
pi:ofesor en el norte rural de Georgia. Frustrado por el ifatuí qzto del pião
de estádios, Eliot 'Wigginton y sus estudiantes en la Escuela Rabun Gap Na-
coochee, cn Rabun Gap, Georgia, empezaron a publicar una revista popular
dc ]a hbtoria oral, folclor y vida tradicional de la coinunidad. \lv'igginton fuc

el consejero del proyecto, pera los propios cstudiantes rcalizaron el trabajo.
Éstos, prepu'ados con câmaras y grabadoras, en una investigación de campo
obtuvieron directamente de receptáculos vivientes de la antigua cultura mon-
taííesa la nlateria prima para su revista. Más tarde transcribieron y editaron
sus ditos de campo en artículos que tenían títulos como "La elaboración ilegal
de licor como un arte complejo", "Construcción de una. cabaiãa de troncos",
y "La siembra de conformidad con ]os signos". La motivación de ]os estu-

diantes fue grande, la aceptación de la revista por la comunidad excelente y
así empezó Fox/ire.'

Con peca ayuda financiera de su escuela, Fox/ire luchó por sobreviver desde
1967 hasta 1972. Este período de dificuldades financieras terminó abrupta-
mente en 1972. quando un amigo de los dias de universitário dc Wigginton
persuadió a la compaíiía editorial Doubleday para que publicara la primera
antologia de Fox/;ra con el nombre de TAe F'ox/ire Book. Este trabajo fue
dedicado "al pueblo 'de estas mantaõas, con la cspcranza de que, por su medio,
algo de su sabiduría, ingenuidad e individualídad quedara cuando hayan par-
tido, para conmovernos a todos''. 7/ie Fox/íre Book fue subtitulado mordaz-
mente "recetas para cocinar cerdas; construcción de cabanas; artcsanías y
alimentos montaãeses; siempre por media de signos; ideas populares sobre las

serpientes; cuentos de cazadores; curación por la fe; producción ilegal dc licor,
y otros asuntos dcl simple vivia'

Si éste era el "simple vívir", el público de Estados Unidos estaba listo para
él. Las modestas expectativas de Doubleday fueron superadas de inmediato
quando se vendieron 100 000 ejemplares en el primer mes dcspués de la pu-
blicación y TÁe Fox/Ira Book llegó a estar en el primor lugar de las listas dc

!a afirmación dc quc no sc puec]e confiar cn ]a memoria humana ha sido ex-
puesLa como falsa por invcstigacioncs entre grupos dc personas de todo el mundo,
las quc líQUen una marcada properlsión a rctcncr las verdades históricas durante
bucho tiempo. Los etnohistoriadores han dcmostrado la veracidad de la historia
comunicada oralmente entre ]os índios de Nortcamérica, ]os africanos y }os grupos
dcl sur de Afia, cuyas culturas son abrumadoramente orales y abundan en antiguas
iradiciones históricas. . . Por ejemplo, las sagas familiares irlandesas fueron trans-
mitidas oralmente durante cientes de anos entre personas que durante genera-
ciones vivieron en el mesmo lugar, quc tenían fuertes lazos emotivos con los
paisajes quc lcs eran familiares y que inculcaban en los jóvenes una propensión
a contar llistorias en la forma artística dc la saga.V

Finalmente, el ascenjo dc este tipo de historia ha' estado asociada con la
publicación dc nluchas obras 'poliulares que se bãÉíi.n en el testimonio oral, y
qlle son parte del suígimiento general de interés en relatos documentados
y humanos de [a vida de gente'real. Los ]ibros de Studs Terke] han estado a
i;'vãhgüatdiã dc este hC)vimiento. En /]'ard Tomei.. .4n Oral Hislory o/ TAa
areal Z)epreisi07z,+ Terjçel junto una antologia dc recuerdos orales sobre la
depresión económica, quc comunicaban una imagcn viva de lo que signiíicó
vivir durante esta gran crises estadunidensc. En Z)íuííforz Slreet; .4meríca, los
infomiantes de Terke[ re]ataron ]a evo]ución de su bardo en e] centro de
Ch\cago y en }V'orking: PcoPlc Talk About Vhat They Do Alt Day and Halo
T/ie7 Fee/ .4bouf fr/!al T/iey Z)o,*.# Terkel registró una detallada historia oral
de las actitudes de los estadunidcnscs sobre e! trabajo a mediados del sigla xx.

Oiro de los trabajos más influyentes de historia popular es Raífei, de Alex
Ha[ey, en ]a que êste invcstigó con êxito ]a historia de su família a través de
generaciones de esclavitud hasta sus orígencs africanos. En el principio de los

7 Bárbara Allen y Lynwo(xl Montei, From Ã/emory lo /{íflory; C/iing Oral Sourçeí
ín l,anal Hísforiçar RefearfÁ, Nashvillc, Tcn., The American Association for Statc and
Local History, 1981, p. 69.

TíempoJ di/ící[eí; tina Afí]oria de Ja arar ])fPrefión. [N...de] T.]
++ Trabajando: !a gente bebia sobre [o que face todo e día y de como se si n&e

rgiPeçfo a {o gue Àacf. [N. dc] T.]
8 Thad Sitton, "The Descendants of Foxíire'

PP. 20-35.
en The Oral Hiféory Reuíew, 1978
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los libras m;ls vcildiclos con temas quc no cian ficción. Las ventas totales
dc ]a l)rimcia arltología dc /''o.v/il?a alar;t llcgan casi a los cu=ttio inillones dc
cjciilt)]í\ic's, }- ];\s voltas combinadas dc oiros líbios posteriores dc ro.v/irc sunlan
vários iiii]]oitcs l tias. ]:star antojogías ii cluycn /;o.v;rc' 2 (1973), Fo.t/;rc 3
j1975), /''o.v/írc 4 (1977), /''o.v;rc S jt9V9), /;ox/;ru 6 (1980), y Fo.x/;rc 7

Adcmi[s, ])oub]cdí\y ]la publicado con êxito anto]ogías de historias ora]cs
clc tios dcsccndientcs clc Fox/;re: T/za Síz/f JJook (de Self, Kennebunkport,
Mitinc, 1977, editado por I'anlcla Wood) y BÍ/leriwccf Cou/zfW (de B;ffer-
szufrl, Lcbanon, Nlissouri, 1978, editado por Ellcn Cray Massey) . Se informa
lhos (luc tíenc cn perspectiva oiro ]ibl'o, babado cn varias de ias icvistas del
Li])o clc /''o.vzrc (luc actualmente se publicar cn Alaska. I'or últiilao, en 1976
sc publicó / lr;;/i /'Coza/d Crua .A/y So/! a r;/d Racc:oorz»R (editado por Eliot
Wigginton) , una antologia dc entrevistas de llistoria oral dc más de 30 revistas
dc todo el país, similares en conccpto a Fox/irf. i Una parte significativa de
los ingrcsos dc uno de los principales editores estadunidenses provienc hol'
cn día dc estas nlaterialcs de historia oral producidos por estudiantcsl

Lo quc ocurrió con Foxlr;re es bastante bien conocido. Mucho menos ía-
mi[iar es ]a historia de ]a difusión generalizada de ]a idem de revista de his-
toria oral del tipo dc Fox/ire desde 1972. En una encuesta realizada en 1977
sc encontraron 8'1 de asas publicaciones; ahora la cucnta alega a más de 200.
Las revistas quc sigucn el concepto:dc Fox/irc (a las quc con frccucncia se les
llama revbtas culturales) cstán dispersas en todo Estados Unidos y funcionan
con êxito dentro dc una anaplia variedad dc circunstancias comunitárias, esco-
lares y del salón dc clases, y en grupos cstudiantiles quc van desde la escuela
secundaria hasta los primeros anos dc univcrsidad. l lay publicaciones citadinas
como Czfy rapa y Sfrccf/;g/il, proycctos rurales y de poblados pcquciios como
B;11c'rízuccf, l,ob/o//7 y Ouf o/ f/ia Z)arJ;, y proyectos suburbanos como Prof?

SnaÃc /-/;// fo SPrílzg Barzk. Debido a quc el periodismo cultural obtiene vigor
de[ orgu]]o étnico y de] sentido dc perteneccr a un lugar, hay una amp]ia
gama dc /''oÀ-/irei culturalmente distintos. Éstos comprcnden Tscí .4izi(na-
vajo) , .Ka/ík'k yz'gner (csquima]), So«abras de/ prado (mexicano-ameri-
cano), Nana/l Waf7a (choctaw), JWo'Olaro (hawaiana) y Z,agniappa (aca-
diana-criolia).

Si sc prensa cn e]]o, ]as rcvistíu. similares a F'ox/;ra parecen ser un fenómeno
educativo inadecuado cn esta cra dc conocimientos básicos, pera parte del
misterio desaparece si rcconocemos quc las revistas están funcionando primor-
dia[mcnte como ''historia pública". Esta cs un derivado de ]a creciente popu-
laridad dc ]a histc'ria ora], y a]gunas de ]as personas que ]a practican ]a han
definido como ''invcstigacioncs históricas dirigidas a ]a comunidad para be-

(1981)

ncficio público, lucra del media académico''.' AI nível dc las revistas del tipo
dc Fo.t/;ra, los utudiantcs van a ]as comunidades ]ocalcs para compilar cntic-
vistas dc historia oral, fotografias y materiales documentales pertinentes a los
temas quc les intercsan y ]ucgo procesan esta información histórica, dándolc
las formas de la historia popular discííada para cl uso de la comunidad

Aunquc estou primeros productos puedcn resultar imperfcctos, la aceptación
por parte dc [a .comunidad con frecuencia es inmediata e in)])resionante. Como
una nota final a las revistas quc desciendcn de Fo.t/írc, Gaio Parks del Centro
Nacional Rural capta algo de la dinâmica de esta respuesta de la comunidad.

\-lgo excitante ocurrc en los pcqueãos pucblos y zonas rurales cuntdo cl primor
número dc una revista del tipo dc FoxJr;rc aparece cn los supermcrcados y estantes
dc las cafetcrías. Sc \.onde cn el primor día. La maJoría dc los proycctos subcs-
tinlan ]a rcspucsta dcl público y debcn haccr una rcimpiesión. Como consccucncia,
los cstudiantcs }' consejcros dcl proyecto adquieren un gian sentido dc autocstima

dc lü gente dc ]a comunidad, quc a su vcz parece tcncr un menor concepto dc
sí mioma como resultado dc la rex-isto. Es casa una fórmula mágica, si sc trabaja
duro.io

[)e suevo, ]a hbtoriq gra] es !qU.ailtjgga corno cl habla hunlqila }' cg a llt

vez un avance innovador cn el proceso dc la investigación y dc la cscritura
cle la historia. Es una metodologia que sc amplia con rapidez y quc êste liiiégp:
crendo importante! cambjos en la forltlq:çn.que qo.pteplplapqs 1l.J29$©sla ç!!q-
duilidcnsc, y que taDbién3cerca la historia académica a los métodos c interescs
temáticos dc atrás ciências sociales que"realizan invç»!igacjones dç. can)po. .En
l:faia'Timcs, Working, Roots, A11 God's Dangers, l;o:tÍirc y numerosas o\)ras
recientes. los autores han utilizado la metodologia dc la historia oral para citar
nucvas formas dc historia popular dc gran intciés pai'a cl público cn general
Pera, apor qué esta preocupación por la histeria oral? Sc han hccllo ursos

cuantos intentos para explicar el fenómeno dc la historia oral cn la socicdacl
cstadunidensc, pero uno de los más meditadas es el dc Tâmara l<. 1-larevcn
cn la revista Daeda/ui. Ella definió el procedo como la búsqueda dc la ntemoria

de cada generación.

opor qué esta investigación dc "ritos tribalcs" cn una socicdad tccnológicamcntc
avanzada. Hoy en día, cuando la imprcsión y circulación dc información ha alegada
a un auge sin preccdcntc, cuando las computadores gcncran y haccn objctiva la
infomtación, los académicos, las fundaciones, las organizacioncs culturalcs y cl

público en general estar rcvivicndo las genealogias y las tradicioncs oralcs: los
imtrumentos dc transmisión de ]a memoria colectiva cn sociedades no tecno16.

D rAe rubi;ç Hi;lorian 1, núm. 1, 1977, p. l.
io Gaio Parks. ''Thc Foxfirc Concept: Experiential Education in a Rural Amcrican

Context". documento presentado en ]a Conferencia sobre Educación cn Zonas poço
Pobladas, Aurillac, Francia, diciembrc dc 1978.

+ E! país de la dalramara. [N. dc] T.]
++ l)ficaria pod r/e dar a mi À;jo un mapacAe íaluaje. [N. de] T.]
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bicas. Entrc ]os 'académicos este rcnacimicnto representa una rcbcli6n contra la
cicncii\ social "objctiva" y un c:\mbia dcl énfasis en el conocimiento estrictamentc
fornla[, dc] énfasis cn e] i)roccso cxistcncia]. La historia orai y ]a búsqucc]a dc ]as
raíccs tanlbién sc ajustam al esfueizo académico rccicnte de incorporar la cxpe-
ricncia dc grandes sectores dc la población cn cl registro histórico y sociológico.

A u11 nível más poJ)ular, cl renacimicnto dc la historia oral está relacionado con
c[ csfucr'm de autentificar ]as expcricncias dc diferentes grupos étnicos en ]a cu].
fura cstadunidcnse. Así, representa un compromiso con e! pluralismo, y manifiesta
cl rcsurgimicnto de rasgos étnicos y su aceptación como \in aspecto vital de la
cultura cstadunidensc.li

en que viven. ZSe requiere un proyecto de historia oral de la escala de Fo.r/;ra
para conseguir esta? Dificilmente. Asignar la tarda de hacer una serie dc entrc-
vbtas históricas a un abuelo o una abuela pueden servir igual de bien; por
cjcillplo, un estudio modesto por un giupe escolar del erecto local dc la Grau
[)cpresión o de ]os erectos socia]es que siguieron a la guerra de Vietnam. Las
posibilidades abundan pera, ê cuántos de nosotros hemos dado clases, aparados
cn nucstros libras de texto, sobre la primera y segunda guerras mundiales,
i\lientras los hombres que saltaron de la trinchera en Belleau 'bVood o descm-
barcaron en Tarawá estaban despachando gasolina a unam cuantas cuadras de
distancia? Las observaciones de Eliot 'ÇVígginton acosan a muchos de nosotros,
sin excluir a ]os autores de este libraNo es sorprcndcnte quc esta búsqueda de la memoria de cada generación

por me(!io de la historia oral haya abarcada una amplia gama de experimentas
informa[es en ]as escue]as públicas. Las casa 200 revistas de] tipo de Fox/{re
pareceu ser pólo la pinta del iceberg eii los cmpleos que se le da a la historia
oral cn cl grupo escolar, aunque su mesma utilización ha desempeííado un
importante papel en la difusión adicional de la idea. Los profesores que la
practican ]a han adoptado como algo diferente, realmente nuevo y estimulante,
y como un poderoso antídoto para la frecuente apatia de los estudiantes bacia
[os [ibros dc texto de historia. En ]os anos recientes, e] proyecto de historia

oral escolar ha recebido el beneplácito dc organismos piofesionales dc edu-
cación y dc ]os editores de publicaciones escolares, pera todo esta ocurrió
clespués de que ya se había popularizado. La clave de historia oral fue inven-
tada por los profesorés que ]a practicaron. y si ha sobrevivido y difundido es
porque funciona. Eso es todo.

La historia oral escolar situe Para saluaT ta brecha entre Lo académico y ta
comunidad; traí [a Itistoria at ]logar, ya quc ve]aciona a! mundo det aula de
ctüse y c [ibro de tc çto con et n t ndo social direch y diário de !a. comunidad
crl qz e u;ue eJ cilzzdíanfe. Con demasiada frecuencia éstos pueden tenor la
idem dc quc ]a historia cs pólo algo que sc encuentra en los litros de texto,
que fue algo que pasó ya face mucho ticmpo, muy pejos y a tetra persona,

y quc casi nada tienc que ver con e]]os. Los libras de texto, por su rnisma natu-
i-aleza, presentan versiones nacionalistas, grandes imágenes de la historia. Lo
quc se necesita cs pues un correctivo adicional a esa vislón grandiosa de la
historia, que sugiera a ]os estudiantes que ésta es alga que ]os r(xlea y de
la dual ellas provienen personalmcnte. Quizás esta fue lo que quilo decir el
novelista William Faulkner cuando observó quc "las personas hablan del panado
muerto. EI panado no está muerto. Ni siquiera es P«ado'

La historia oral escolar promueve efectivamente este conocimiento interior
a[ hacer que [os estudiantes participen en ]a investigaci6n histórica viva en e]
mundo social que mejor conocen: el de sus famílias, etnias, y comunidades

EI profesor de historia cstadunidense, quc eleva a sus cstudiantes a través de las
cxplicacioncs del libra de texto sobre la Deprcsión, los campos de la wpA, los sin-
dicatos o ]as guerras mtmdiales, e ignora el hecho de quc la comunidad quc rodei
a la escuela está plena de gente que cslu 'o a//í, está cometicndo un dc]ito pcna].
Se omitem las canciones, el folclor, las cxperiencias y los cuentos, y esta cs una

grau perdida.i2

Qué pérdida, es cierto, pera el proyecto de historia oral más sencillo de un
grupo escolar puede aprovechar con efectividad estas ricos recursos de la co-
munidad para e] estudio de ]a historia, y en el procedo particularizarla y darle
un significado humano. La comprensión histói'ica es en parte cognoscitiva, inte-
lectual, dominadora de mechas, nombres, relacionei y secuencias causales. Pera
también hay una dimensión afectiva en nuestra comprensión del pesado, y cs
en este campo quc ]a historia oral puede hacer su contribución más impor-
tante. quando estudiamos historia, estamos experimentando en forma indirecta
lo que era la vida cn el pesado, a la vez quc captamos intelectualmente el
oi'den dc ]os eventos pretéritos y ]as razoncs por las quc ocui'ricron como lo
hicieron. Los libros de texto cumplen bien su tarei respecto a las sccucncias

y fechos de la historia, pera son deficientes al transmitir la sensación dc ''vi-
ver'' los eventos pesados. Los proyectos dc historia oral cn la comunidad local
pueden [[enar este vacío afectivo cn nuestra cnseí]anza de ]a historia.

Es verdad que el pesado es el pesado, y los estudiantes y profesores (a
menos que se invente ]a máquina del tiempo) nunca vivírán en realidad cl
gran desastre del puerto dc Taxas City cn 1947, cuando un barco cariado dc
nitrato de amonio explotó y murieron cientes dc personas. Poro, écuál dc estas
experiencial indirectas dc cse evento puede ofrecer la mayor sensación dc rca-
[idad de [o que fue estar presente en ese lugar y momento: e] re]ato del ]ibio
de texto de la explcsión y del incendio, una compilación de artículos perio-
dísticos contemporâneos de] desastre, o una entrevista directa en ]a clasc con
un sobreviviente? La respuesta parece obvio.

n Tâmara K. Hareven, "Thc Search for Gcnerational Raots: Tribal ritos in Indus-
trial Society", en l)aedaluf 107, núm. 4, otoão de 1978, pp. 123-125. i2 Eliot Wiggiaton; 'Foxfirc", en JotifÀenz ExPaiuíe 5, 1977, pp. 187-189



22 INI'RODUCGIÓN
IN'l'RODUCCIÓN 2:}

En Z)caf/l ;n [,;/ú',.# una historia ora] dc ]os sobrcvivicntcs de] bombardeo
ILómico dc llirosliíina, li.obcrt Lifton lla compilado un registro conmovedor
dc una (atilsuorc humana mucllo inayor (luc la cxplosión dc Taxas City. Las
cstirnacioncs dcl nímlcro dc muertos en lliroshinla van dc 65 000 a 400 000
pcl'o, como indica Jamcs lloopcs, ''asas cifras no reflcjan ni cl horror ni cl
significado qtic sc cncucntra en los rccucrdos narrados por un solo sobre-
\.ivicntc''.I''

podrían estudiar la Gran Depresión o la segunda Gucrla Mtmdial en Rabun
Gap (Gcorgia) , Gary (Telas) , o en cualquier ouo lugar, mediante entrevistas
L pcrsonas quc vivicron cn los aíios de estes eventos históricos? La comunidad
local cs, después de todo, aquclla parte del mundo social humano que esta
disponiblc para que ]os a]umnos dc ]as cscLielas públicas lo cstudien con pro'
fundidad, directa y persona]mentc. Además, como ya se sugirió, ]a comunidad
tienc un potencial pata la experiencia quc trasciende con mucho cualquier
plan de estudios babado en cl aula de clave.

De cualquier modo, los profesores dc grupos escolares cstán actuahnente
cxpeiinlentando con la investigación dc campo de historia oral cn una gran
variedad de ]laaterias clcl pIaR dc cstudios: hístoiia, gobierno, sociologia, c
incluso en temas quc caem fuera de las ciências socialcs. elos profesores dc
cstudios sociales deben i'econocer cine cn las clascs de ing16s sc cstán realizando
l)ucnos trabajos de historia ardil EI quc puída realizarse ur\ prol'facto de his-
toria oral cn atrás maternas quc no son dc cstudios sociales es atcstiguado por
el hecho dc que se están llevanclo a cabo. Un projecto dc csc tipo emerge
como una estrategia efectiva para haver que cualquicr meteria sea "específica
a la comunidad''.XS

Por ejemplo, considérese cl inglês. La histoí'ia oral de lit vida pcrsoníil, poi
la que un estudiante entrevistzl a una persona viva y transcribe y edita asas
entrevistas hasta convertidas cn urna narración coherente, cs tan adecuada

para el inglés como para ]a 1listoria. También ]as clases dc inglês pucden rcco-
pi[ar una variedad dc literatura oral de las tradicioncs vivas de la con)unídad
cn forma de leyendas, cuentos quc se narran como si fucran verídicos, baladas,
chistes y otros géneros folclóricos. Integrado con las Largas formalcs dcl curso
de literatura, este material pucdc abrir nuevas posibilidades para estudiar los
orígenes populares del arte vcibal. l.as clascs dc lcctura pueden grabar las
pintorescas autobiografias oralcs de los residentes dc la comunidacl y después
transcribir, editar y fotocopiar c:;as entrevistas para' arear materialcs de lectur2\
referentes a la comunidad. Este vaiiaclo rnatcrial pucdc utilizar!;c cntoncc's
para cerrar la brecha entre la palabni hablada y escrita, y relacionar lit lct--
tura con ]os lenguajcs vivos dc la cornunidad, dual(luicra quc sca su divcrsi-
dad cultural.

La historia oral tiene aplicación potencial también en atrás disciplinas, como
por cjemplo, la artesanía doméstica.+ En esta, los proycctos de la clave pucdcit
localizar practicantes experimentados dc las artes y artesanías tradicionales
de la comunidad, de importância evidente para esta matéria. Elas artesanías

comprenden tejido, cestería, cobertoics acolchonados, y conscrvación dc ali-
mentos, por mencionar unos pecos. A los artesanos sc les pucdc entrevistar poi
media de una grabadora o una película, para incluir sus conocimicntos en cl

15 Thad Sitton. "Bridging thc School-Community Gap: Thc Lessons of I'oxfirc", rr}
Educa&íonaJ l.eadprsÀip 38, núm. 3, J980, pp. 248-250

+ "nome economics" en cl original. [N. del n.]

l,i\ aparicncia dc las personas cra. . . bueno, tenían la piel ennegrecida por las
qucmaduru... No teriam pelo porque êste sc les había quemado, y con una
ojcada no cra posiblc dccir si se lcs estaca vicndo de frente o de espalda. . . Tenían
sus prazos flcxionados (hacia adclante) dc esta manera (proccdió a demostrar la
posición). . . y su pica, no solo dc sus manos, sino dc sus caras y cucrpos también,
lc colgaba. Si únicarnentc hubieran sido una o dos pcrsona.s... quizás no me
habría impresionado tanto. Poro en cualquicr lugar adonde iba encontmba esa
gente.. . h'lucros lnuiicron a la verá de la carrctera --todavia los sigo viendo
cn mi mente-- como si fuesen fantasmas en camião. No parecían gente de este
mundo.i4

Todas las estadísticas estimadas para la guerra nuclear palidecen frente a
este solo fragmento de la tradición oral. Una razóü dc los trabajos de los
proyectos de historia ora] escolar cs que re]acionan e] ]ibro de texto con ]a
comunidad, y ]a pa]abra empresa con ]as experiências dc personas vivientes.
En los términos dc John Dewcy, la historia oral cs una poderosa estrategia

para reunir ''la educación y la cxpcriencia'
Los provectos cscolaTes de historia oral PtLeden ser algo Trás qu.e meta his-

toria toca!, y tienen apiicación i71cluso Íuera de ]os !Ímites formatos de ]a
d; ciP/fria /liífór;ca. Parte de la razón dc nuestro frequente descuido de los re-
cursos dc la comunidad para el cstudio dc la historia puede ser el supuesto

(contenido en nuestra c]asificacíón dc] programa de cstudio) de que ]a historia
dc [a comunidad só]o puede tenor importância ]oca], adecuada, cuando mucho,
pólo para el curso dc historia estatal. Sin embargo, si sc prensa un poco en
esta, se verá quc tal idem es evidentemente falsa. Las historias estatal, nacional
y mundial son categorias convenientes para clarificar los cursos de estudios
sociales y los libros de texto, pera dificilmente son compartimentos rígidos en
el mundo real. EI cstudio de la comunidad local y el de un mundo más amplia
no son tareas mutuamente excluyentes, al menos no en mayor medida que
aquclla en que la historia local, la de Estados Unidos, y la universal son
en realidad trem campos diferentes. éHay alguns duda de que los estudiantes

[üuer[e fn z/ída. [N. de] T.]
i3 James Hoopes, Ora! /7isfory: .4n / zfroduclion /ar Sludenfi, Ghapel Hall, Univenity

of North Carolina Press, pp. 41-42.
il Robert J. Lifton, l)fala in l.f/f: Suruiporf o/ HiroíÀíma, Nucva York, Random

House, 1967, p. 27.
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p[an dc cstudios fornla] (]c artesanía doméstica, junto con otros materia]es
c[c [a comunid:\d, con c] fin dc evitar quc ]as artesanías populares caigan en
cl olvido.

l)cbe sci obvio (luc un argunlcnto similar se puede presentar en favor de
[a uti]idad dc ]os proycctos dc historia ora] en ]as c]ases c]c ofícios industria]es,
o incluso cn la cnscíianza clc agricultura (équizá el cultivo en pequeiía escala,

intensivo, nlediantc cl cmplco dc tracción animal no sca tan obsoleto como
cretinos cn alguns ocasión?) Dc cualquier modo, aunque este manual tienc
como destinatários piincipales a los profesores de cstudios sociales, existen
c[aros indícios dc quc [as ap]icacic.nes potencia]es de ]a historia ora] van consi-
dcrablenlcnte más alia de esa área. Los proyectos de invcstigación dc campo
son una poderosa estrategía para unir el trabajo en el aula con la comunidad
cn muchas material y, de nuevo, el mejor apoyo de esta afimlación es que
los prorcsorcs ya lo están haciendo. Esta ílexibilidad en su aplicación es otra
razón de [a actua] popu]aridad de ]a historia orai escolar.

Esta última al)fouecha lona motiuación personat para el estadia de la hb-
toria, que face participar a los atuínnos en una inuestigación válida dentro
de st propia fanLitia, grua)o étnico y herencia comunitária. .A{ hacerto asi, el
projecto dc historia ora! fortalece la identiÍicación det estudiante con su he-
re7zcfa y su ua/oracíózz de sí mimo. Un historiador profesiona] clamado Cara
Becker en cierta ocasión afirmo que "cada hombre es su propio historiador".io
Con eito quiso decir que ]a uti]idad más c]ementa] dc ]os estudios históricos
puede ser la dc ayudar a los individuos a comprender sus propias vidas, relacio-
nando sus cxperiencias vita]es con ]a historia de ]a comunidad en que viven y
con el mundo más amplia que la rodea. Según Becker, el interés histórico
cmpieza natur'almente con la pregunta: êquién soy yo?, una pregunta que en
parte sc responde con otra: éde dónde venço? (équiénes son mi gente, mi co-
munidad?) En su búsqueda de la ídentidad personal, cada persona, es por necc-
sidad, su mejor historiador.

Para ]a mayoría de ]a gente (sostuvo Becker) el avance natural del }nterés

hbtórico \a bacia a/zicra, desde su experiência personal, no Aac;a aderzfro,
desde [as remotas y grandiosas cstructuras de ]os acontecimientos naciona]es
c internaciona[es, aunque este último enfoque es, por supuuto, ]a estrategia
común en ]as escuelas secundarias. De hecho, según Becker, por lo común
cnscílamos ]a historia al revés, dejando cn grau medida dc aprovechar la im-
portância de la meteria para que nuestros alumnos busquen su propia iden-
tidad. Dcsde este punto de vista, el proyecto de historia oml escolar parece
ofrcccr un correctivo modesta, pera útil, para esta tendencia general; una
oportunidad dc que los cstudiantes mean sus propios historiadores al investigar
su prado más personal y recientc.

Más aún, con la investigación histórica de la família y de la herencia étnica

con frecuencia sc fortalece la valoración dc sí mesmo. I'arte dc la iazón para
cl surgimicnto y difusión informa]es dc ]a historia oral puedc ser que ecos
proycctas hacen que los estudiantes efectivamentc conozcan --y elogicn-- stu
propias herencias étnicas particulares. Si la finalidad de un plai} de estudios
étnicos es la de corrigir injusticias históricas y dai' nucvo énfasis a la impor-
tância dc ]as contribucjones étnicas en el panado cstadunidcnse, considéresc

cuán importante dele scr incorporar la propia herencia étnica directa dc ]os
alumnos en la enseiíanza. AI igual que cl libra de tc:çto de historia en general,

ios estudios étnicos de amplia panorama correr el iiesgo de terminar siendo
demasiado abstractos e impersonales, demasiado alojados de la realidad per-
sonal. Seria mucho mejor quc los estudiantes negros cntrevistaran a sus prop:os
tbuelos aparceios acerca de las ingeniosas ; estratégias de sobrevivencia anuales
del aparcero (érecuerdan a Nato Show?), que leel solamente algún relato
abstracto de la aparcería en el libra de texto. Con la íinalidad dc fortalecer
el concepto que se tiene de sí misto, puede ai'gumentarse quc el plan.de
estudios étnicos más efectivo s;emPre trata cspecíficalnente de la comunidad

y debe ser personalizado.
Un proyecto de historia étnica de la comunidad exploró no face mucho el

procedo por el que podría crearse esta clave de plan de estudios étnicos locales
a partir de la nada mediante el emplco de la historia oral. Como consecuencia
del proyecto, se registraion muchas historias como la del reverendo S. L. Davas
sobre su abuelo esclavo, y se las comparo con las tradiciones orales anglosajonas
de ]a docilidad de los negros bajo la esclavitud y el sistema de aparcería en un
condado surefío.

No se piense, no, que esta rebeldia cmpezó aycr. EI hombre negro, algunos dc
ellos, han sido rebeldes toda su vida. Ni una so]a vez c] ]átigo toco a mi abuelo.
Le digo a su amo, Ed Burleson: "Escucha, voy a trajiajar para ti. E] ]átigo quc
Lienes cs para tus anima]cs, y e] día en quc ]o uses contra nlí, será !a última vcz
que azolcs a un hombrc." Dijo: "Voy a trabajar, solo dimc qué quicres quc baga,
y ]o haré. Sé que te pertcnezco, pelo no vas a usar csc ]átigo contra mí.'' Así,
Ed Burleson escuchó lo quc dijo, y más aún, lc cre)ó.t

Con la finalidad dc cambiar actitudes y promover cl orgulho dc los negros,
encontramos que esta clasc dc material dc cstudios étnicos gencralmente es
más efectiva que el párrafo obligatorio en el texto de historia dc Estados
Unidos acerca dc Booker T. Washington* y de la forma en quc utilízaba cl

n Thad Sitton, "Black History irem thc Community: Thc Stratcgics of Ficldwork"
en 7'Ae Journal olr Negro Educafíon 50, núm. 2, 1981, pp. 171-181.

+ ''Washington, Booker Tailaferro. .B;og. Educador estaduni(tensa, dc raza negra, n.

en bale's Ford, Virginia, y m. en Tuskegee, Alabama ( 1856-1915). Hijo de un csclavo,
trabajÓ como peón cn anãs salinas y, no obstante, a costa dc grandes esfucnos podo
estudiar en el instituto para gentes de calor dc Hampton. Comisionado por el gobierno
de Alabama, fundó cn Tuskegee una cscuc]a Jlorma] industria] para ]as gentes de suio Cara Bccker, Euerymar! Jíir Own //iilorian, Nueva York, Crofts, 1935
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camotc. l.n l)anación dcmostró incluso scr más atractiva para el numeroso
grua)o dc csludinntcs negros quc conocían pcisonahncnte o cran familiares dcl
in'crcitc]n ])nvis. J-os pioycctos dc historia oral funcionan porque utilizan una
iiiotivación l)cisoila] para cstudiar ]a historia y proporcionam una poderosa es-
u;llcgia p;lra investigar y cclcl)rar la divcrsidad cultural cn sus raíccs más
profundas.

l.os proTccLos (!c }ListoTia oval escolar descurTollan tanto tas habilidades aca-

détt\ices coIRo l il\tcTPcTsoltatcs, de aTaR utilidad para Los aLumnos, y de
TtiTtgttra ?nanera c7itra7t cll coTlflicto con e! énfasis quc se da actualmente a
los c;olzoc;rll;crzloi b(íizcos. En sus viajas por el país, Eliot 'çVigginton ha defen-
dido con frecucncia a los proyectos dc l)istoria oral en general (y a !a revista
/-'o.l/;re cn pai'ticu]ar) de ]a acusación de quc ecos proyectos son contrários a
la inlportancia concedida a las habilidades básicas. Vale la pena citar lo quc
csLc cxperilnentado veterano de machas discusioncs tíene quc dccir en I'cla-
ción con esta

edita la transci'ipción cn cl ci\se clc tcmns quc sc rcpitcn }' dcspués elimina y
cnipalnla cl matclial transcrito p;\ia coitso]idai' usos tcn)as. ];n su papel dc
ccliLoi, sc enfrenta a decisioncs cslructuralcs básicas sobre qué oillitir y qué
rctcncr. así como sobre cl ordcn cli quc lo rctcndiá. AI igual quc el procedo

tlc la entrevista, el de la ti'anscripción }' li\ cdición funcionar como una forma
dc cducación experimental, fundamentada cn una serie dc pioblcmas quc
ocurren naturalmente y det)en scr iesucltos. Durante esta parte del procedo,
las habilidades quc se cstán desarrollando no son interactuantes c interperso'
neles, sino gramaticalcs y literárias, cs decir, acadén]ícas e]] el estricto sentido
dcl término

Pera, équé se puede decir acerca dc las habilidades interpersonales y de
interacción desarrolladas por cl plo):facto de historia oral? Parece que éstas

cluran toda la vida y son de igual valor que las más con\encionalmente acadé-
micas, aunque solo en raras ocasiones sc les dé impoitancia en las clases

tle estudios sociales.

La historia oral es una espécie de investigación de campo, y los métodos
de ésta son una forma sistemática de dar "sentido'' social a entornas sociales
fami[iares en que participan ]os propios investigadores. Esta cs precisamente
la situación de cualquier recién llegado a un Úedio social, y el procedo de in-
teracción de la historia oral se convierte en una habilidad vital para los estu-

diantes, que deben aprender a dar sentido social a una variedad de medias
sociales desconocidos a través dc los cuales deben pagar en e! curso de sus vidas.

De nuevo. la "forma dc conoccr'' la cstructura del trabajo de campo de
la ciencia social (comprendida la historia oral) comienza con la participación
personal en el media quc se cstudió, y ]as técnicas específicas de ]a investi-
gación de campo han sida dcsarrolladas dentro de los parâmetros de esa par'
ticipación personal. Por lo tanto, a diferencia dc las estratégias dc investigación
cxpcrímentales, quc pueden tenor importância solo cn el laboratorio, la inves-
tigación de campa dc ]a historia oral ticnc.aplicación directa para la vida
diária del estudiante cn la socicdad y para su futura carrera en la hbtoria

Con e] fin de ayudar a ac]arar ]o quc esta significa, rcgresemos al ejcmplo
de la historia oral dc la vida dc una pcrsona, en esta ocasión a la fase de la
entrevista que precede a ]a transcripción y cdición y a ]a consideración dc
las habilidades personales que se estar dcsarrollando.

La entrevista es un complicado procedo de interacción que mejora considc-

rab[emente con ]a práctica. Según Lewis Dcxter, un buen entrevistador tiene
"tantas como es posible de las virtudes dc un buen científico social, un buen
periodista y un buen historiador".:o O, como escribe Amena Fry, cl entrevis-
tador "debe ser esa combinación de periodista-historiador, Gran Inquisidor,

oral

êSc ignora cl tema, cl inglés, cn cl proccso? Dificilmente. Dc hecho, lo contrario
cs lo vcrdadcro. EI inglês, en su clcfinición más sencilla, es la comunicación
--buscar y a]canzar a ]a gente con palavras, sortidos c imágencs visualcs. Nues-
ua tarar es la dc mcjorar la capaciclad de los estudiantes cn estes campos. En
su trabajo con fotografias (que dcbcn narrar la historia con igual erecto y cla-
ridad quc las palabrm), textos (que del)cn ser correctos gramaticalmentc, excepto
cil el uso dc gl'abaciailcs dc dialecto puro, quc deben transcribir), c11 la estruc-

[ura, l)]cscntación, rclación entre las partes, diseíío y portada, sclección de ma-
nuscritos dc otros poetas y autores (por no decir nada dc otias hal)ilidades pcrti-
nc1ltcs como ol)tcnción dc fonclos, mec:\nografíi\, venta al menudeo, publicidad y
saber hablar cn coiifcrcncias y reunioncs púl)ficas), aprcndcn más dcl inglês quc
con cualquicr otro pIaR (ic estuclios (luc sc pudiera imaginar. Adcmás, este pian
dc cstu(aios contil:nc cn sí motixacionrs v machas recompensas inmediatas y
tangiblcs.IS

La mayoría dc los proycctos dc un grupo escolar probablemente no produ-
zirá una revista oral como Fox/íra, pera muchas de las habilidades académicas
(]ue Wigginton menciona son fortalecidas por la más scncilla de las prácticas
clc historia oral. Por ejenlplo, considérese el caso de historia oral biográfica en
quc el atumno entrevista a un informantc y edita la transcripción de la entre-
vista, o entrevistas, para e]aborar una autobiografia oral. EI estudiantc debc
transcribir cl material y resolver cl problema dc ordenar el testimonio oral
mediante ]a puntuación y los párraíos. i Seria difícil imaginar una lccción más
instructiva sobre la utilidad práctica dc estas estructuras formalesl EI alumno

reza. Sus obras son: UP /rom slauery(1901) y iWan/arrAesf doma(1912)."(1)fccíonarío
En({clop/d co Eípaía, 8a. edición, tomo 24, Madrid, Espada-Calpc, 1979.) [N. dc] E.]

18 Wigginton. Foxfíre Book. p. 13
io Lewb A. Dexter, EJífe and Specíalized /lzferuÍew;ng, Evanston, 111., Northwestem

Univcrsity Press, 1970, p. 20+
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Mata ]li\ii, SI)crlock llolmes y, podríamos aíiadir para completar la lista a
Varldcrbil* y Mellonw«''.ZO

Eito cs algo difícil y probablemente nadie se aproxime a eito en la vida
leal, pelo quiçá kt niayoiía dc los profesores de estudios de ciencias sociales
cstaríi\ dc i\çucrc]o cn que ]a sociedad estadunidense moderna es ]o suficiente-
iiiente coinpleja y cngaííosa como para que un peco dc capacitación detecti-
vcsca ]\o sca un2\ mala idem. No cs aqui el lugar dc analizar todos los elementos
de intcnlcción que intcrvienen en las entrevistas biográficas, pera se podría
bosciucjai ]i\ sccuencia básica como situe: l) localizar al informante, persua-
cliilo a él o a ella para (Juc conceda una entrevista y quc file el lugar y la hora;
2) rcalizat unia invcstigílción sobic los ar\teccdentes para preparar las preguntas
adccuadi\s dc la prirnera entrevista (temas que se cubrirán, secuencia, etc.) ;
3) durante kt primcra entrevista, interactuar con el informante de tal manera.
quc sc apioveche a] máximo ]a información relevante que él o e11a pueden
cear, y '}) ana]izai' ]os ditos obtenidos para piepatar ]as entre\estas subse-
cuentes.: -

Erltrcvistar cs un ajunto complicado, lo que cs tetra forma de decir que hay
mucho quc aprender haciéndo]o. Durante ]a entrevista, por lo común, los
alumnos llcvan su capacidad de interacción más alia de los limites acostum-
brados. Tratar dc ser cl oyente atento, discreto, a la vez que dirigen sutil-
mcnte el curso dc la entrevista. Tomando en cuenta la forma en que en un
momento dado cl tema tratado se ajusta al patrón más general de la historia
persona[, ]os entrevistadores buscan información adicional. Tratan de decir lo

menos posible y obtener la mayor información a câmbio; hacer ]a "pregunta
pcrfecta'' (luc ]iberará ]as fucntcs dc ]a memoria. EI estudíante-entrevistador
no es cl director imperial del programa dc entrevistas, o el director de encena

que fustiga a ]os entrevistados para (]ue sc aprcsurcn sino, m;ls bien, una pei'-
sana que facilita los procesos de la memoria. Como esta implica, la historia
oral personal es producto de la iiltcracción cnti'c el i!\formante y el ente'e-
vistador.

Finalmente, hay una cuarta etapa en la quc los entrevistadores novatos
cscuchan las cintas grabadas en la primera ente'avista, prestan atención a todo
lo que hicieron mal (u olvidaron, o no preguntaron) y elaborar su estrategia
para entrevistas subsecuentes sobre la historia biográfica ; esmo de.be bastar para
demostrar nuestra afinnación. EI proyecto de historia oral funciona porque
enseiia tanto lubilidadcs académicas como inteipersonales en cl mundo leal,
en un contexto de cxperiencias peJ'sonales. Adcmás, aunque sea nlodcsto, el
l)royecto de historia oral de una clave escolhi casa sicnlpre trata dc hacer algo.
Es ''real'' y no una "simu]ación", y ]a realidad de las metas del ])royecto opera
para transforma\r e] procedo por e] cua] se ]as alcanza.

EI Pr(recto de historia oral escolar tierLC cor 10 resultado algo de Datar real
para las famílias, ta contunidad, la cscueta ip et inundo ??tás amplia de [os
/l;flor;adorei acadé7nícof. De hecho, quizás el argumento más importante sobre
el valor de la historia oral en una clave escolar es que talos proycctos son,
efectivamente, redes: /laca?z algo. Producen resultados tangibles dc valor pei-
sonal y social y eito, quizás más que cualquier tetra cosa, explica su particular
potencial para fomentar e] entusiasmo y ]a motivación de ]os estudiantes.

Los nuevos estudios sociales han recalcado la comprensión del proceso como
e[ objetivo primordia], ]a participación de ]os estudiantes en ]as formas de
conocimiento que se encuentran en ]a csencia de matérias como ]a geografia,
[a economia y ]a historia. No obstante, con frecuencia e] procedo carece

de vitalidad, y está tan falto de significado como el arrojar una esfera de
acerte para demostrar la gravedad. EI resultado es predecible, común y cono-
cido de antemano. Lo que falta es la realidad. Con mucha frecuencia los
estudiantes están perfeitamente conscientes de que pólo simulam academicismo
cn un mundo de juegos, cn donde nada de ]o que hacen tiene erecto real y
donde es peco probable que descubran algo que aún no ha sido descubierto

Pera [a historia orai es diferente. Su promesa es quc puede hacer que ]os
estudiantes participen en procesos redes de descubrimiento en busca de metas
valiosas, y combina así procedo y resultado en una experiencia real. Los alum-
nos de los programas de historia oral pueden aprender las técnicas de la
investigación de campo, compilar entrevistas, editar y transcribir sus cintas
grabadas, y en el proccso producir un registro histórico. No solo realizan ejer-
cicios académicos, sino que intervienen en procesos redes dc descubi'imiento
que pueden producir obras históricas de verdadero valor para la família y
!a comunidad.

Este es nuestro argumento final sobre el valor de la historia oral en un
grupo escolar y termina con una nota personal. face unos 15 anos, un her-
mano más joven de uno de los autores dirigió una entrevista grabada de dos

« Vandcrvilt, Cornelius. .Biog. l:lacendista cstadunidensc, n. en Pare Richmond y
m. cn Nucva York (1794-]8.77). 11ijo dc un labrador dc origem holandés, compró con
sus ahorros, a ]a cdad clc 20 aços, dos vclcros, quc dedicó al comercio de cabotaje.
h,íás tarde organizo una compaãía dc ilavcgación a vapor y estableció el scrvicio dc
\.árias líneas. Ducão, cn 1864, dc una immensa fortuna, se dedicó a la cxplotación dc
[íneas férreas, construyendo cerca dc 3 400 km. de vias, por ]o que se ]e llamó eZ rey
de loi /crrocarri/ei. Fuc cl tronco de la más importante família en cl manda financiero
cstadunidense del s. xix, y sus descendicntes conservan la prestigiosa firma entre la
plutocracia yanki: (Diccfanarlo .[ricíc/op/dica Esposa, 8a. cd., tomo 23, Madrid, Espasa-
Calpc, 1979.) [N. del E.]

++ bíellon, Aridrcw ( 1855-1937), financiero y político estadunidcnse, n. cn Pittsburgh
y m. en Southampton (Nueva York) ; fuc secretario dcl 'Tcsoro bajo los presidente
1.1arding, Coolidge y Ifloovcr; fuc presidente de la Comisión dc Deudas dc la Guerra
y cmbajador de su país cn Londrcs (1932-1933) ; lego su magnífica colccción de arte
a la Galeria Nacional dc Washington. (Cran l)íccí07zarfo Encirlop/digo //uílrada de
Sel cc;arte.r d€1 leader's .D;gei/, tomo vu, b'léxico, Sclecciones del Rcader's Digest,
1972). [N. del E.] ' '

:0 Amena.R=.Fry, "Thc Ninfa Commandments of Oral Histow", en /furna! o/ l,fbrary
Hisfor7, 3, 1968, pp. 63-73. '

:i Thad Sitton, Oral Lifc History: From Taperecorder to Typewritcr", en
TÃe Social Sludíes 72, núm. 3, 1981, pp. 20-25.
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horas a su abuclo materno. Este cra un proyccto dc grupo escolar en cl sép-
tiino grado dc historia estatal solicitado por una profcsola que, sin duda, i sc
lii\})ía adclantado ztílos a su épocas EI abuclo platicó quc había crccido cn l=t
l)obrcza absoluta cn zonas atrasadas del oriente de Telas en las décadas de
los ocllcnta y noventa dcl siglo pasado, que había asistido a una cscuela

farmi\céltica cn la lula dc Galvcston (escapando por poco del gran huracán
dc Galveston en 1900), quc había cmpezado su propia farmácia en un pc-
qucíío pucblo dcl este de Texas y quc ]a Gran Depiesión ]o había dejado en
la ruina. Su vida personal estaba mezclada con folclor, chistes, dichos del
campo, anécdotas levemente obscenas de Sana Houston y una balada popular
sobre ]a trágica mucrtc dc Jcssc Jan)cs (la que cantó) y quc sc llamaba "EI
l)cqucílo y sucio cobarde quc mato al scíior }loward''.':

Nadic dc[ resto dc ]a fami]ia prestó mucha atención a ]a entrevista cuanda
esta fuc ]iccha, pera cn anos recicntcs, dcspués dc ]a muerte del abuelo, dcsor-
dcnaron toda la casa ancestral cn busca dc la grabación. La família daria bu-
cho poi' cala. EI hcrmano y cl abuclo habían crendo una fuentc primaria úni-
ca dc parte de ]a historia familiar quc só]o cstaba presente en ]a memoria
viva de este último. Adora la grabación y la memoria que la creó se han ido,
y sc han ido definitivamente. Como escribió C. L. Sonnichsen: ''EI historiador

dc la vida común diária ticnc uJI ticmpo limitado para trabajar antes de quc
caiba la coche, en la quc ningún hombre puedc trabajar".::

l)c las trcs clascs gencralcs dc evidencia histórica (documentos, artefactos
y incnlorias) , la evidencia cn la memoria humana es la más frágil y efémera.

La entrevista clc historia oral transforma a la memoria frágil cn un rcgistro
pci mancntc dcl punGIa, quc cs a la vcz valioso y con el peso del tiempo irrem-
1)1azablc. \' eito cs cicrto incluso para cl más scncillo proyecto dc historia oral
clc un grupo escolar. Tarde o tcmprano a todo historiador oral, sea cstu-
diantc o profcsional, alega cl pensamiento: ''si no hubiera gravado esta, po-
diíit llabersc perdido l)ara siemprc

Así, ]a historia oral, por su propia naturaliza, rindo productos tangibles de
valor pcrsonal y social. Con cito cn mcnte, todo un capítulo de nucstro ma-
ilua[ se dedica a ]a discusión dc ]as ap]icacioncs potencia]es de ]a historia oral

cn una clasc escolar y dc las formas cn quc los datas dc la investigación
podrían utilizarse. Esta profunda convicción y el capítulo dc productos o
resultados quc cs su cxpresión concreta son tetra dc lu formas cn quc nuestro
libré es diferente.

En este momento basta mencionar unam pocas de asas posibilidadcs. Estou pro-

}cctos pucden dar como resu]tada grabaciones dc ]a historia oral familiar y sus
transcripciones, o en historias pcrsona]es ora]es más comp]ejas de ]os miem-
bros de la família. EI proyccto puedc producir matcrialcs del programa de

+ "Thc Dirty Littlc Coward that Shot Mr, Howard". [N. de] E.]
22 C. L. Sonnichsen, 7'Àe Grave o/ /oÁn Frei/e7 //arda ; T/irei .Eííay; on Crwraaff

//íffor)p, College Station, Tcx., Taxas A and M IJnivcrsity Press, 1979, p. 26.

cstuc[ios específicos a ]a comunídad pai'a ayudar a iclacionai' esta con cl líbio
dc texto cn vários campos, y para servir como un lccui'se permanente dc cnsc-
íianza cn ]as cscue]as de ]a comunidad. Puede también dar coillo insultado
un archivo dc historia oral de la mesma, fundanlcntada cn bibliotecas cscolai-es

o conltmalcs o cn una revbta dc historia oral del tipo de f'o.v;rc, publicada
por la cscucla para cl uso dc la comunidad. Estas dos últimos proycctos son
lealmente empresas en el decreciente can)po dc la historia pública, ''investi-
gaciones históricas realizadas cn la conlunidad para beneficio público, fuenl
del medite académico''.=;

Gongo vciemos, tanlbién hay atrás posibilidadcs. EI aichivo dc historia oral
dc ]a comunidad y la revista dc tiPO FoxJríra son resultados ambiciosos, ])ero no
irracionales, del proyccto dc historia oral dc un grupo escolar. EI hccho cs
que en aulas ordinárias desde Clip, Alabama, hasta Chicago, l1linois, cicntos
dc estes proyectos ya se están llcvando a cabo.:'

Poro iya se lla dicho bastantes Adora parece razonable resumir la fom)a
cn que ''pensamos llegar allí'',s como se doce comúnmentc.

En el capítulo it presentamos la bibliogiafía dc historia oral realizada poi'
grupos escolares; se estudia con cuidada la amplia gama dc projectos que sc
han inventado realizar y se ofrccen vários estudios detalhados de casos dc proycc-
tos que se están realizando. Después, babados cn la cxperiencia y en !os ejcinplos
dc ]os proyectos que ya existen, así como en nuestras propias ide'as, ofrecemos
a los profesores una tipologia de opcioncs cle prol'factos.

EI capítulo m está dedicado a los aspectos técnicos, y en él analizamos los
aspectos básicos sobre lo técnico, diferenciándolo del aspecto interpcrsonal dc
la investigación de campo de la historia oral. Los temas incluyen grabadoras,
micrófonos y proceclimientos dc grabación; guiones para entrevistas e investi-
gación preliminar; fotografia cn el lugar y las notas de trabajo; archivo, acceso
y transcripción dc materiales; y formas y procedimientos legales adecuados
para un proyecto de un grupo escolar. 'Fambién se presenta un repaso actua-
lizado del aspecto técnico, cn rápido desarrollo, de la historia oral.

En e] capítu]o iv se trata de ]os problemas específicos de la preparación
de los estudiantes para que se conviertan en efectivos investigadores dc campo
cn la historia oral. Para facilitar esta, ofrecemos sugerencias detalhadas de

capacitación en las técnicas dc las relacionei intcrpersonales durante la entre-
vista. EI punto central del capítulo es una discusión sobre las técnicas y tácticas
de ]a entrevista estructurada y de la no estructurada, porque éstas son las estra-
tegias de trabajo dc campo más apropiadas para el proyecto de historia oral

U Thad Sitton, "Public Schools and Public History", cn TÀe Eduçali'orar Farunl,
54, núm. 3, 1980, pp. 277-2B3.

z{ Se puede encontrar más infomlación sobre las revistas del tipo de Fox/íre en cl
apéndice v. Véue también a/orn;n'l)ew, Clip HiKh Schaol, Clip, Alabama 36017, y
Streef/igAf, Metro High School, Chicago, lllinois 60626.

+ "How we plan to get from hera to therc." ("Como planeamos alegar de aqui a
alia".) [N. del E.]
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dc un grupo escolar. Pera vamos más alia dc la entrevista para tratar !)rcvc-
mcntc de otros plantcamientos importantes del trabajo de campo, corno la
obscrvación discreta y la observación participante. Sostenemos que diferentes
plantcamientos de la invcstigación de historia oral, y diferentes combinacion:s
dc los mesmos, funcionan major en distintos pioyectos. Por lo tanto, sc pre-
scilta una discusión comprehensiva de toda ia variedad de ielaciones inter-
pcisonales cn cl trai)ajo de campo-

Fundanientando nucstras afirmacioncs cn los resultados redes dc proa'cotos
dc historia oral dc grupos escolares, como F'ox/ira }' otros, en el capítulo v
argumcntamos que caos proyectos pueden producir resultados de verdadero
valor cducativo y social para !as famílias, escuelas y comunidades y, además,
quc las habilidades quc requiere el procedo dc investigación de campo se
aprendcn probablemente major en la búsqueda de estou productos socialmente
rea[es. Los resultados potencia]es de ]a hbtoria ora] esco]ar pueden ser: mate-
iiales del plan de estudios en historia local, estudios locales o étnicos; provectos
de historia pública, como archivos dc historia oral, publicaciones de historia
oral del tipo dc ro.x/íra y otros médios de comunicación para la comunidad;
e investigaciones sobre la magnitud histórica de los problemas actuales en la
vida social y política de la. comunidad. Modelado también sobre los resultados
rcales dc proyectos en cjecución, este capítulo considera algunas aplicaciones
potenciales de la historia oral escolar en la cscuela y la comunidacl.

Finalmente, en los apéndices presentamos vários instrumentos de referencia
que puedcn scr útiles para el proyccto del grupo escolar; entre elmos: objetivos
y lineamientos para los entrevistadores y entrevistados, criterios para evacuar
las entrevistas de historia oral, y una amplia discusión sobre la produccióii
dc revistas del tipo Fo.r/zre.

ll.OPCIONES DE PROYECTOS

INVKOOUCCíÓN AL ESTÚDIO DE CASOS

éç2uÉ CLASES de proyectos del grupo escolar son posibles en la historia oral?
llcillos sugerido algunos de éstos l)revenlcntc cn cl primor capítulo; adora nos
gustaría presentar una discusión dctallada de las opciones de proyectos. En
]u secciones que siguen ofrecemos una serie de 10 estudios de casos de pro-
vectos que han temido êxito en ]a historia oral escolar y más de 40 ideas de
proyectos que el lector podría desear considerar. Para sugerir las verdadcras
dimensioncs posibles de la historia oral escolar ---el range de opciones dc
proyectos-- buscamos en la bibliografia, investigamos en el sistema de micro-
fichas URIC, praticamos con todo profesor conocido que la practica, y aprove'
chamou al máximo nuestra propia imaginación. Pera, Zse agotan con esta las
posibilidades? Lo dudamos mucha, porque seguido olmos de los maestros nue-
vas ideas y aplicaciones de la flexible metodologia de la historia oral. Los
profesores deben utilizar este capítulo para generar sus propias ideal.

Como la historia oral escolar es en gran medida una invención de los profe-
sores y éstos son gente muy ocupada, muchos proyectos de historia oral nunca
han sido publicados. (iEn esta ocasión, en el campo de la educación la prác-
tica précedió a la retóricas) Debido a que la historia oral en gran parte sc
encuentra en la "práctica'' y no en un "libra", hemos praticado con los maes-
tros y utilizado nuestra imaginación para llegar a las posibilidades de. pro-
yectos. EI lector debe sentirse en libcrtad de rechazar cualquicr idea por ser
exageradamente imaginativa y aceptar obras con las reservas que considere
adequadas, pera ]e prevenimos que tenga cuidado en este último caso. Nuestra
experiencia sugiere que la mayoría, si no es quc todas, las opciones dc pro-
yectos que se mencionar en este capítulo probablemente ya se estar elevando
a cabo en algún salón dc clases estadunidense.

En ]a sección que segue, ]a rea]idad de ]a empresa no está sujeta a duda.
Allí se presentan nueve descripciones detalladas de casos de proyectos de his-
toria oral que tuvieron éxito, exemplos que muestran cl amplio range de posi-
bilidades de la historia oral escolar.

"HISTORL\ ORAL LA FAMÍLIA COMO PLAN DE ESTUDIOS''

En el grupo de sexto afia de Ruth Hirsch y Minam Lewiger en Nueva Ro
chelle, Nueva York, la família se convirtió en el plan dc estudios.l Los dum

l Ruth Hirsch y Minam Lcwigcr, "Oral History: The Family is the Curriculum'
cn 7eaaÀrr 93, 1975, pp. 60-62.
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